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Ca itmnDacion M Segura. 
{Continuación,) 

lái níiUiraleza ln establecido una 
admirable melamóiTosiseri las aguas 
que cubren nuestro globo. La ui- ' 
mensa superficie de los mares, 
produce constantemente una can-
lidad considerable de vapor de agua 
en estado vesícidar, que elevándose 
en la atmósfera, es pi'ec¡[)ilada 
después en lluvia \)ov circunstan­
cias especiales, para restablecer las 
jíérdidas diarias que ocasionan las 
evaporaciones y combinaciones quí­
micas del Universo; y las cuales, 
después <ie serpentear 11 superlieio 
de la tierra fortnando riachuelos y 
rjios dtí mayor ó menor importancia 
que riegan multitud de terrenos, 
van á desembocar sus aguas so­
brantes en el gran receptáculo de 
su origen. 

' El ciUor representa un papel su-
raameole importante en este fenó-
menoí obra sobre la superficie del 
mar para trasformar el agua liqui­
da en vapor, que absorve una can­
tidad y le retiene latente: des¡)uos, 
se eleva á las regiones su[)eriores 
de la atmosfera en estado enferoi-
dal á ocupar el lugar que le corres­
ponde, según si^.densidad: una vez 
aquí, el ca lor^ar eleva la tempe­
ratura, del aire encerrando en las 
vesieufas acuosas y del interpuesto 
«ntre ellas; disminuye por lo tanto 
la densidad de toda la masa, y esta 
adqiúere un movimiento ascenden-
ile hasta. ponerse en equilibrio con 
Ja atmósfera que la rodea y á quien 
saturaj ,cn este estado, si nuevas 
cantidades de vapor llegan á este si­
tio, entonces se verifica la precipita-
,q¡oo vesicular y se forma lo que 
llamamos urla nube. Ahora bien 
las nubes se resiíeven en lluvi» por 
dos causas principales; ó por un des­
censo en la temperatura, ó por una 
presión que reduzca el espacio y 
jocasíone la sobre-saluracion del va­
por. En el caso que nos ocupa, las 
ííubes que han producido la tor­
menta del 14 de Octubre último, 
tuvieron^ su origen sobre la super­
ficie del inmenso Oceéano: los vien-
IQS hümedos y templa(jps*del O. y 
S, Q, sobre cuya dirección ejerce 
on esta época gran influencia el 
gran desierto del Sahara, han ar­
rastrado á aquellas sobro la Per í̂n-
suia penetrando por su parte Sur, 
merced á ka corrientes atmosl^ri-

cas que ocasiona el Estrecho, y haíí 
ido siguiendo el curso que le indica 
ia gran diMsoria dn Sierra Nevad), i 
Al lle¿̂ !.r á eUc punto, han choea- \ 
do los vi(>!Uos aitterior'ís con los ; 
N. E. y iv de la región medi|.e!rá- i 
nea, que si bien secos en el interior 
de E-;p:jña, ¡¡qui .son'muv húmedos 
y frescos, an-astrando además mul­
titud de nubecillas <> cnmuLm. El 
encuentro de estas dos corrien­
tes, cir;.!adas por otra parte de elec­
tricidad ¡diferente, han deterniin i-
do la condensücion hasta dominu* 
la tensión de las vesículas, resol­
viéndose en una lluvia co(tiolisifna 
acoinpafiada de fenómenos eléctri­
cos, que descargando sobre las ver-
tienios meridionales de las sierras 
Cazorla y de Segura, las de los ter­
renos montañosos de Velez, parte 
de las de Lorca, Totajia, (^aravaca 
y Morataila, han acumulado sobjT 
las lineas de reunión (pío tienen allí 
su nacimiento, tan excesiva canti­
dad de aguas, por la circunstan­
cia especial de encotitrarse dichos 
terrenos sin vejeticion alguna ni 
arbórea ni arbustiva, que aquellas 
se han desbordado con ia súbita 
aglomeración, arraslraudo en su 
veloz carrera, no solo las tierras, 
arenas, cantos y sembrados, sino 
también los árboles, edificios, enop-
nies bloques y todo cuanto han en­
contrado en su rápido camino; |U). 
gando por üUimo á los sitios más 
bajos con tan proüjoi* materiales 
y aumentando sus aguas con las 
producidas por las otras líneas de 
reunión, á constituir una masa de 
agua tan extraordinaria por su vo­
lumen, como imponente jpor su 
portentosa fuerza y terrible ím­
petu de su corriente. 

La vejetacion forestal en las ex­
tensas vertientes del Segura, indu­
dablemente hubiera evitado laii ex­
cesiva y repentina aeumulaeioo 4e 
aguas en su cauce ordinario y nu­
merosos afluentes, veamos conio: 
Cuando un suelo se encuentra des<' 
nudo de toda vejetacion y en pen­
diente, las golas de lluvia al chocar 
contra él, levantan partículas ter­
reas; aquellas se unen entre sí desr 
pues al deslizarse por el suelo; y ai 
no^jncuentran obstáculo ú oposiî ion. 
aumentan su cantidad y velocidad; 
abren surcos en el terreno, le prot 
fundizan poco a poco hasta convela 
tirios m barrancos; y corriendo wk 
estos, y reuniéndose á los que baiarl 
por otros, van íiumentando en ve | 
ibcidad y volumen; y asi suelva I 
mente, hasta,. CQflYÍ|tirse en' r^ois 
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blas ó rios caudalosos, que arras­
tran en sus corrientes cuanto se 
jwne á ella. Pues biei»; si al caer las 
gotas de lluvia do la fiube, hubiera 
encontrado una superficie cubierta 
por arbustos ó árboles, aípiellas 
cbooarian primero sobre sus hojas 
y ramas, fraccionándose en otras 
muy ptvjueñab, que habrán perdi­
do parte de la velocidad que traían: 
al llegar al suelo, que encuentran 
cubierto de m intillo formado con 
los despojos vejetales, ya no levan­
tan panículas terrosas; parte del 
«gua cuida es absorvida por el sue­
lo en la proporción de 3*2'80 por 
100. ó sea 4'099 kilog. de agua 
por hectárea; y el resto corre por 
la ¡>endientp; pero no de un modo 
luiunltuoso como hemos indicado 
en la suijcrfioie desnuda, sino de 
un niíído paulatino, y ab.sorviendo 
purte de elb por la superficie! Las 
gotas de agua retundas p(tr aglome­
ración, aumentan en volumen en los 
sitios más bajos, más no en veloci­
dad, porque la su¡)erficie áspera que 
le presenta el sueb) crm el mantillo, 
la capa de tierra v<>jetal y los innu-
numerables obstáculos (pie le opo­
nen los troneos de los árboles, ar­
bustos y malas, retardan su curso | 
y hacen que lleguen á las grandes i 
líneas de reunión, ramblas y rios, \ 
sin arrastrar á pirnas tierras, ni are­
nas, cantos, ni bloípies, en una pa­
labra, llegan estis aguas, sin velo­
cidad alguna, de un modo lento y 
sin alterar las leyes naturales de su 
distr¡bucio?>. 

Estas observaciones que dejamos 
apuntadas, se encuentran confir­
madas por la aseveración que ha­
ce el ingeniero Mr. Gras quien di-
de: «que cuando un torrente aca-
i'rea grandes cantidades de male-
riíil, puede asegurarse que proviene 
de una sierra qw no tiene veg»* 
lacíon». Y el célebre Bscquerel 
encareciendo el imporíimle servi­
cio que pre^a el arbolado en las 
montañas exclama* «servicio ol­
vidado con frecueiWjHi y cuyas con­
secuencias son tan funestas como 
por de^racia irreparables en mu­
chos casos.» 

De modo, míe si las diferentes 
montanos donde ha descargado la 
tormenta del día 14 de Octubre, 
eon especialidad la región ó zona 
donde tienen principio !(» diferen­
t e afluentes'dtíl rio Segura, s« hu­
bieran encontrado cubiertas de ve-
felaeion forestal, en este caso, la 

faitribucion de las aguas en la su-
períicie de las vertientes y des­

pués «i lóá ciüCés^WSüs 5«hn»-
yos y barrancos, hubiera sido de 
un modo suave; gran parte de mt> 
aguas, hubieran sido absorvidas por 
el suelo; y el resto, descendería 
con poca velocidad á las lineas prin­
cipales. S^uraniente la cantidad 
de aguas que ha arrastrado el rio 
de Lorca, no hubiera sido en ma­
nera alguna tan considerable, tan 
repentina, tan cenagosa, por la gran • 
cantidad de materias (¡ue envol­
vía en su lorren(íial curso; ni su 
confluencia con las aguas que traía 
el. Segura de su región jsiipe-
rior, hubiera tenido lugar casi á 
uti mismo tiempo, sino en dislín-
los, puesto que diferente es la lon­
gitud total del cau(?e de cada uno; 
habiénd()se podido evitar con esto, 
la terrible luundacioo de nuestra 
Vega como punto más bajo de su 
cuenca, y que por sus desastrosos 
decios, quedará complemente 
gravado su recuerdo. 

En general, y fundados en ra­
zones de ob3ervaci<Hi podemos a(ir-
mar, que en 1(KIOS los pttises á 
la destrucción del arbolado que 
crecía, espontaneo en sus nionta-
ñas, hau seguido terribles y iras-
cedenlales inundaciones, falta de 
lluvias, escasez y agotamiento de 
sus manunliales. 

(iomo resumen de cuanto deja­
mos expuesto, podemos coftóifíiar: 
Que la tempestad que causó la ínun* 
dación de la vega de Murcia eil l« 
noche del 14 y primeras horas de, 
la raarisna del 15 de Octubre, des» 
cíirgo en las regiones más eleva­
das de la provincia y fuera de ella,, 
donde llenen origen los príneipn-
les ailuenics del rio Segura. 

Que en las citadas regiones UMMI-
taíiosas ha desapareciiw todo el «•-
bol»d<» qtio ttnim existieríi, eneon-
irán tose en la actualidad daniii' 
das, áridas y con la roc4 ddl sub­
suelo al descubierto. 

Que por dichas eircunslancias, 
las aguas pluviales han marcha­
do con inovimíenlo uniformemen­
te acelerado, arrastrando las tie* 
rras de las roturaciones indiscretas, 
socavando los terrenos, pracllcíin-
do j^fundos barrancos y condn-
cimdo por último en su impetuosa 
corriente grandes bloques y ma* 
lerialss árenteos que han deposita­
do después ábrela v e ^ de Mur- ' 
cia, cegando sus ac^uias, elevan­
do el nivel de los terrenos y bo­
rrando los liné^fl^ de las pñnjHC-
dadés p«WÍ0ttt*ír«8. 


